
Una pared húmeda rara vez cuenta toda la verdad a simple vista. La mancha que aparece junto al rodapié, la

pintura que se abomba en una esquina del dormitorio o ese olor terroso que persiste aunque se ventile a

diario son apenas la parte visible del problema. Debajo de ese síntoma puede haber filtraciones puntuales,

condensación crónica, capilaridad, puentes térmicos o incluso varios mecanismos actuando a la vez. Por

eso el diagnóstico de humedades serio no empieza con una opinión rápida, sino con una lectura técnica del

edificio.

En la práctica profesional, uno de los errores más caros es tratar una humedad por su aspecto y no por su

origen. Pintar con producto antihumedad donde en realidad hay condensación intersticial suele alargar el

problema. Inyectar barreras químicas donde la causa es una fuga en una tubería empotrada no solo no

resuelve nada, también retrasa la reparación correcta. La buena noticia es que hoy disponemos de

herramientas que permiten afinar mucho más el diagnóstico sin convertir cada inspección en una obra.

Entre ellas, la termografía infrarroja y las sondas de medición ocupan un lugar central.

Lo que una pared húmeda revela, y lo que oculta

Cuando la humedad ya se ve, normalmente lleva tiempo trabajando. El yeso y la pintura toleran ciertos

cambios, pero el agua sostenida acaba alterando densidad, temperatura superficial, adherencia y, con

frecuencia, la carga microbiológica del material. Ahí es donde aparece el moho oculto, incluso antes de que

la colonia asome con manchas negras o verdosas. En viviendas habitadas esto es especialmente delicado,

porque a menudo el problema se detecta por molestias respiratorias o por olor, no por una lesión muy

evidente en el paramento.

La dificultad está en que síntomas parecidos pueden corresponder a causas distintas. Una esquina fría con

moho puede ser condensación por baja temperatura superficial, típica en fachadas orientadas al norte o en

encuentros mal aislados. Una mancha vertical puede delatar una bajante con fuga lenta. Un zócalo

degradado a lo largo de toda una pared baja invita a pensar en capilaridad, pero si la distribución coincide

con una ducha al otro lado, conviene no precipitarse. Detectar humedades exige observar el patrón, medir el

contenido de agua, relacionarlo con la temperatura y entender cómo se comporta el cerramiento.

La termografía infrarroja no “ve” agua, ve temperatura

Hay una idea muy extendida que conviene corregir: la termografía infrarroja no detecta agua de forma

directa. Lo que registra una cámara termográfica humedades es la radiación infrarroja emitida por las

superficies, traducida en una imagen térmica con diferencias de temperatura. Esa matización es clave,

porque explica tanto su potencia como sus límites.

Una zona húmeda suele presentar una respuesta térmica distinta a la del material seco que la rodea. Puede

aparecer más fría por efecto de la evaporación, por mayor conductividad térmica o por inercia térmica

diferente. También puede comportarse de forma anómala durante el calentamiento o el enfriamiento del

ambiente. La cámara captura esos contrastes y permite localizar áreas sospechosas de humedad oculta

que, a simple vista, pasarían desapercibidas.

La termografía humedades funciona especialmente bien cuando existe suficiente gradiente térmico. En

términos sencillos, tiene que haber contraste entre dentro y fuera, o entre la zona afectada y el resto del

paramento. Un día de invierno con calefacción interior suele dar lecturas útiles. Un mediodía de verano con

la fachada recalentada por el sol puede complicarlas, porque la radiación solar distorsiona la interpretación.



En cubiertas y terrazas, por ejemplo, las horas de inspección importan mucho. He visto informes

defectuosos por una simple mala elección del momento de medición.

Por eso una inspección termográfica bien hecha no consiste en pasear una cámara por la casa y señalar

colores. Requiere conocer emisividad, reflejos, condiciones ambientales, orientación, composición del muro

y uso del espacio. El metal, los azulejos brillantes y ciertas pinturas satinadas engañan con facilidad. Un

espejo térmico no es una humedad. Un reflejo de un radiador tampoco.

Qué aporta una inspección termográfica bien planteada

La inspección termográfica destaca por su capacidad para acotar, comparar y orientar la investigación. En

una vivienda con sospecha de humedad oculta detrás de un alicatado, la cámara puede localizar una franja

anómala compatible con paso de tubería o con una filtración en junta deteriorada. En un falso techo, permite

detectar enfriamientos puntuales que apuntan hacia una fuga superior. En fachadas, ayuda a distinguir entre

un problema localizado y una pérdida térmica generalizada que favorece condensaciones.

También resulta muy útil en inspección de moho. El moho no aparece al azar. Necesita humedad disponible

y superficies con temperatura suficiente para que se alcance el punto de rocío o se mantenga una humedad

superficial elevada. La termografía infrarroja permite identificar rincones térmicamente débiles donde el

riesgo de condensación es más alto. No confirma por sí sola el tipo de hongo ni su extensión interna, pero sí

ayuda a entender por qué esa colonia aparece siempre en la misma esquina del armario o detrás del

cabecero.

Cuando el cliente pide “detectar humedades” suele esperar una respuesta cerrada en la primera visita. La

realidad técnica es más matizada. La cámara ofrece pistas de mucho valor, a veces decisivas, pero su

lectura debe contrastarse. Esa es la diferencia entre una inspección vistosa y un verdadero informe de

humedades.

Las sondas, el contrapunto imprescindible

Si la termografía orienta, las sondas confirman o descartan. En el trabajo de campo se usan varios tipos,

según el material y el objetivo. Los medidores de humedad por resistencia son habituales en madera y

materiales sensibles al paso de corriente entre electrodos. Los medidores capacitivos o de radiofrecuencia

permiten aproximaciones no invasivas en paredes, aunque con lectura más relativa que absoluta. Y cuando

se necesita precisión o evaluar profundidad, se recurre a sondas de contacto, perforación o métodos

gravimétricos en laboratorio.

La medición de humedad en paredes tiene una trampa frecuente: no todas las lecturas significan lo mismo

en todos los materiales. Un ladrillo, un yeso, una piedra caliza y un bloque de hormigón no responden igual.

Tampoco se interpretan igual los valores en una superficie pintada, enlucida o revestida con cerámica. Por

eso los números aislados valen poco si no se relacionan con un mapa de puntos, con una comparación entre

zonas equivalentes y con el contexto constructivo.

En una vivienda del Eixample, por ejemplo, puede haber muros antiguos con composiciones heterogéneas y

reformas superpuestas. En esos casos, una lectura alta en el zócalo no basta para Aprende más

diagnosticar capilaridad. Puede deberse a sales higroscópicas antiguas, a un revoco húmedo por una

filtración lateral o a una combinación de ambas. Aquí la sonda ayuda, pero el juicio técnico pesa tanto como

el instrumento.

https://nomoho.es/en/services/thermal-imaging-damp-survey-barcelona/


Cómo se combinan cámara y sondas en una inspección real

La secuencia de trabajo importa. Cuando se ejecuta bien, el proceso evita tanto el exceso de confianza en la

imagen térmica como el abuso de mediciones puntuales sin criterio espacial. Una metodología eficaz suele

seguir un orden razonable:

1. Inspección visual y entrevista al ocupante, para entender cuándo aparece la humedad, cómo evoluciona

y qué reparaciones previas se han hecho

2. Revisión de condiciones ambientales, ventilación, orientación, uso del espacio y posibles focos de vapor

o fugas

3. Inspección termográfica, buscando patrones térmicos coherentes y delimitando áreas sospechosas

4. Contraste con sondas y medidores, comparando puntos húmedos, zonas neutras y materiales distintos

5. Redacción de un informe de humedades con hipótesis causales, grado de certeza y recomendaciones

de intervención

Este orden reduce errores. Primero se observa, después se mide con criterio y por último se interpreta.

Saltarse la entrevista inicial suele ser un fallo. Un ocupante puede contar, por ejemplo, que la mancha crece

tras lluvias con viento del este, o que empeora cuando el piso superior se ocupa en verano. Ese detalle

temporal a veces vale más que veinte fotografías.

Filtración, capilaridad o condensación, tres problemas que no se
parecen tanto como parece

La termografía humedades es muy útil para distinguir mecanismos, pero no hace milagros. Hay patrones

que orientan. La capilaridad suele dibujar ascensos desde la parte baja del muro con degradación más o

menos continua, a menudo acompañada de sales y desprendimiento de pintura. Las filtraciones tienden a

seguir trayectorias más erráticas, según pendiente, juntas, encuentros de carpintería o conducciones. La

condensación, en cambio, se relaciona con superficies frías, ventilación deficiente, alta humedad relativa

interior y presencia de puentes térmicos.

En una filtración de cubierta, la mancha visible puede aparecer a más de un metro del punto de entrada real.

El agua busca el camino de menor resistencia. Se desplaza por capas, perfilerías o pendientes

imperceptibles y emerge donde el acabado cede. Aquí la cámara termográfica humedades ayuda a seguir el

rastro de temperaturas alteradas, pero si la cubierta ha recibido sol directo todo el día, las lecturas pueden

ensuciarse. En esos casos a veces es mejor esperar al enfriamiento o repetir en otra franja horaria.

La capilaridad plantea otro reto. Una pared antigua cargada de sales puede seguir captando humedad del

ambiente aunque la entrada de agua ya se haya reducido. El resultado es una lectura persistente y un

secado lentísimo. No conviene prometer plazos cortos. Un muro grueso puede tardar meses en estabilizarse

tras la intervención.

La condensación, por su parte, es donde más malentendidos se producen. Muchos propietarios interpretan

cualquier mancha oscura como filtración externa. Sin embargo, cuando la termografía infrarroja muestra

superficies claramente frías en encuentros de pilares, cajas de persiana o tras muebles pegados a fachada,

y las sondas no apuntan a un aporte líquido interno, la explicación suele ir por otro lado. En estas

situaciones la solución pasa más por aislamiento, ventilación y control de vapor que por sellados

improvisados.

El papel del moho, más allá de la estética



La inspección de moho no debería tratarse como un asunto menor. Un crecimiento fúngico visible indica que

la humedad ha alcanzado condiciones favorables de forma repetida o sostenida. A veces el foco es

pequeño, detrás de un armario o en una esquina alta. Otras veces hay moho oculto en trasdosados,

cámaras o techos registrables, donde el daño avanza sin dar la cara hasta que el olor se hace evidente.

La termografía ayuda a localizar superficies frías o húmedas que favorecen la colonización. Las sondas

permiten saber si hay agua activa o si el soporte mantiene humedad residual suficiente para que el

problema continúe. En rehabilitación de viviendas, esto tiene consecuencias prácticas. No sirve limpiar el

moho y pintar con producto fungicida si el punto térmico sigue igual de frío o si la filtración continúa

alimentando el soporte. El moho volverá.

He visto dormitorios infantiles donde la mancha aparecía siempre detrás del mueble más grande. La familia

ventilaba a diario y aun así el problema persistía. La cámara revelaba una franja fría continua en fachada y un

descenso notable de temperatura superficial justo donde el armario bloqueaba la circulación del aire. No

había fuga, ni entrada de agua de lluvia. Había condensación localizada por una combinación muy concreta

de puente térmico, ocupación del espacio y mobiliario mal dispuesto. Sin termografía, ese patrón cuesta

mucho de explicar.

Qué debe incluir un buen informe de humedades

Un informe de humedades útil no se limita a describir manchas. Debe permitir decidir qué hacer, en qué

orden y con qué nivel de urgencia. Para eso conviene que recoja ubicación exacta, extensión del daño,

condiciones de la inspección, imágenes térmicas interpretadas con criterio, mediciones con sondas,

hipótesis de origen y grado de probabilidad de cada una.

También es importante que el informe señale límites e incertidumbres. Si una pared está revestida de

cerámica de gran formato, por ejemplo, las mediciones pueden quedar condicionadas. Si no ha llovido en

semanas, una filtración intermitente puede pasar desapercibida en esa visita. Si existe mobiliario fijo o

trasdosado sin registros, quizá no sea posible confirmar del todo sin catas complementarias. La honestidad

técnica aquí vale más que una falsa contundencia.

En contextos periciales o de conflicto entre vecinos, esta precisión resulta todavía más importante. No es lo

mismo afirmar que hay indicios compatibles con fuga en instalación privativa que atribuir con certeza el

origen a una vivienda concreta. El lenguaje debe ser claro, pero prudente.

Barcelona, un contexto donde el origen no siempre es obvio

En una ciudad como Barcelona conviven edificios centenarios, fincas rehabilitadas, obra nueva con

soluciones industrializadas, medianeras expuestas, patios interiores húmedos y plantas bajas muy sensibles

a la capilaridad. Eso hace que un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona deba conocer

no solo los instrumentos, también el parque edificatorio y sus patologías recurrentes.

En Ciutat Vella y otras zonas antiguas aparecen con frecuencia muros heterogéneos, morteros de cal,

añadidos sucesivos y ventilaciones insuficientes. En barrios con bloques de mediados del siglo XX son

comunes los puentes térmicos, las cámaras mal resueltas y las cubiertas que han pasado por varias

reparaciones parciales. En áticos y sobreáticos, las terrazas mal impermeabilizadas siguen siendo una

fuente clásica de problemas. Y en plantas bajas, la proximidad al terreno complica mucho la lectura si no se

estudia bien la base del muro y el sistema de drenaje.



La termografía infrarroja, en este entorno, gana valor porque permite leer el comportamiento del edificio sin

desmontar de entrada. Pero justamente por esa diversidad constructiva, no conviene usarla como una

plantilla universal. Lo que en una fachada ventilada moderna sería un patrón anómalo, en una finca antigua

puede responder a materiales distintos o a espesores desiguales.

Errores habituales al intentar detectar humedades sin método

La afición por los medidores baratos y las cámaras acopladas al móvil ha democratizado el acceso a ciertas

herramientas, pero también ha multiplicado los diagnósticos precipitados. El instrumento sin criterio puede

inducir a error con sorprendente facilidad.

Los fallos más repetidos en campo suelen ser estos:

1. Interpretar una imagen térmica sin tener en cuenta reflejos, sol previo o corrientes de aire

2. Sacar conclusiones a partir de una sola lectura puntual de humedad en pared

3. Confundir sales higroscópicas con aporte activo de agua

4. Diagnosticar condensación sin revisar ventilación, aislamiento y hábitos reales de uso

5. Proponer tratamientos antes de demostrar la causa dominante

Este tipo de errores sale caro porque orienta mal la reparación. Un cliente puede gastar miles de euros en

pinturas, barreras o impermeabilizaciones parciales diagnóstico de humedades y seguir viendo la misma

mancha meses después. Cuando eso ocurre, casi siempre ha fallado la fase de diagnóstico, no la capacidad

de ejecutar obra.

Cuándo la termografía no basta

Hay situaciones en las que la cámara ayuda poco o necesita apoyo decisivo. Si las condiciones térmicas son

planas, sin contraste suficiente, la imagen pierde sensibilidad. Si el material superficial es muy reflectante,

aparecen lecturas confusas. Si la humedad está muy profunda y no altera de forma apreciable la

temperatura superficial, puede pasar desapercibida. Y si el daño es antiguo pero ya no hay agua activa, la

termografía puede mostrar un patrón débil o nulo mientras las sales siguen deteriorando el acabado.

En estos casos las sondas, las catas localizadas, la medición ambiental prolongada o incluso ensayos de

estanqueidad cobran protagonismo. Un buen técnico sabe cuándo insistir con la cámara y cuándo cambiar

de estrategia. Esa capacidad de juicio marca la diferencia entre la técnica como apoyo y la técnica

convertida en espectáculo.

Diagnosticar bien para reparar una sola vez

El valor real de la termografía infrarroja y las sondas no está en producir imágenes llamativas ni en llenar un

informe de datos. Está en reducir incertidumbre para intervenir mejor. Cuando el diagnóstico de humedades

se hace con método, es posible distinguir entre causa principal y efectos secundarios, entre agua activa y

secuelas, entre una reparación urgente y una mejora recomendable.

Ese enfoque tiene consecuencias muy concretas. Evita demoliciones innecesarias. Permite abrir solo donde

compensa. Ayuda a decidir si primero debe repararse una bajante, mejorar la ventilación, corregir un puente

térmico o renovar un encuentro de impermeabilización. Y, sobre todo, permite explicar al propietario por qué

una pared húmeda no siempre se resuelve con el producto que promete “bloquear la humedad” en el

envase.

https://www.washingtonpost.com/newssearch/?query=diagn%C3%B3stico%20de%20humedades


La ciencia detrás de una pared húmeda no es misteriosa, pero sí exige disciplina. La termografía humedades

aporta una visión rápida, no invasiva y muy potente del comportamiento superficial. Las sondas añaden

confirmación, profundidad y contexto material. Juntas, usadas con criterio, convierten una sospecha difusa

en un diagnóstico defendible.

Cuando eso ocurre, la reparación deja de ser un ensayo y error. Pasa a ser una intervención dirigida. Y en

patologías de humedad, esa diferencia se nota en el presupuesto, en el plazo y en algo todavía más

importante: en la tranquilidad de no ver reaparecer la misma mancha al cabo de un invierno.


